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NÚM° 67. 

EL REGAÑÓN GENERAL. 
Miércoles 22, de-Agosto de 1804. 

UTILIDAD DEL ESTUDIO. 

JCJS indudable que los conocimientos científicos y literarios 
forman una gran parte de la felicidad de los hombres que se de­
dican á adquirirlos, y que las ciencias son útiles y aun necesa­
rias en toda nación civilizada, como que no puede subsistir sin 
ellas. Muchos están persuadidos que las ciencias y las artes son 
el origen del luxo en los pueblos, y no es así sino que aquellas 
son una conseqüencia de esta plaga destructora que lleva con­
sigo el antídoto. 

Entre los muchos bienes que saca la sociedad del estableci­
miento de las letras, uno de los mas principales es el estudio. 
La lectura es un placer que jamas fastidia, y un recurso con­
tra el fastidio y la ociosidad. 

Todo el que ha comenzado su fortuna por el estudio , la 
asegurará ciertamente perseverando en él con la mayor cons­
tancia. El amor de los libros debilita el gusto de los placeres y 
el ardor de las pasiones, y así es que quando éstos se extin­
guen con los años , el hombre aplicado pasa su vejez con tran­
quilidad , al mismo tiempo que el disoluto y desaplicado no 
tiene recurso alguno con que reemplazar los momentos que ya 
.no puede renovar. De este modo el hombre estudioso que tiene 
.en sí mismo todo lo que necesita y aun mas para su feliz exis­
tencia, no está expuesto á grandes desgracias, ni comete ba­
jezas vergonzosas, á las quales nos reduce nuestra misma in­
digencia. , 

La vida de un individuo que se dedica con gusto al estudio 
está siempre acompañada de un placer inexplicable. La prime­
ra vez que yo leo un buen libro me parece que he encontrado 
un nuevo amigo, y quando vuelvo á repasar otro que ya he 
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kido me figuro que encuentro un antiguo. Todos los inciden­
tes de la vida los debemos emplear en nuestra ventaja y ade­
lantamiento, y así debemos sacar partido hasta de los mismos 
insultos que se nos hagan, examinando y corrigiendo todas 
aquellas faltas que haya,a servido, de pábulo á la calumnia. 

A pesar pues de estas y otras mucha,s ventajas que acarrea 
la aplicación, generalmente notamos que hay muchos padres, 
que les cuesta mu(;ho trabajo el infundirá sus hijos el. deseo del 
estudio,?.y. que casi, les disgusta el verlos aplicados. No pode­
mos averiguar las causas que les obligan á esta conducta, pues 
nos engolfamos en ridiculas conjeturas, pero nos vemos obliga­
dos á advertirles que un descuido de esta naturaleza puede ha­
cerlos infelices, pues el.gusto á la lectura se debe infundir des­
de la niñez, porque con dificultad se adquiere en otra edad en que 
algunas inclinaciones tal vez dañosas han estragado el alma de 
los jóvenes. La falta de instrucción en ninguna parte es mas 
vergonzosa que en la.sociedad misma, y los individuos que tie­
nen esta desgracia, quando se les ofrece escribir dos líneas que. 
salgan de aquellas fórmulas ordinarias, se ven tan embarazados 
que hasta lá pluma misma les parece de un peso insoportable, 
y gastan un gran espacio de tiempo en acomodar malamente un 
periodo. 

No queremos decir con esto que sea necesario leer mucho, 
pero se debe tener un arreglo en la lectura, pues si se pasa un 
tiempo considerable sin exercitarla, no se puede sacar de ella 
fruto a l g u n o , pues de nada *irve que un dia ó dos se estudie 
con la mayor aplicación si se pasan luego doce ó catorce días, 
sin tomar un libro en la mano. 

Los antiguos decian que no se abria jamas un libro sin sa­
car alguna instrucción. Yo soy del mismo dictamen con rela­
ción á muchas obras , pero no con todas , especialmente con la 
mayor parte de las novelas que no son ni se deben mirar mas 
que como unos instrumentos de la corrupción de las costum­
bres. En ellas representa el amor el. papel principal 5 los con­
ceptos mas indecentes se consideran como rasgos de imagina­
ción , y la intriga y el libertinage pasan por galantería. En 
ellas se pintan los sucesos amorosos, y hasta las obscenidades 
mismas con unos colores tan vivos que son capaces de encen­
der las pasiones del hombre de mas razón. Y si esto sucede en 
ellos, i con quánto mas motivo no debe huir, de estas obras un 
joven cuya razón debe ser aun muy débil, y cuya alma es sus­
ceptible de tantas impresiones.. 
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Verdad es que la intriga viene á parar regularmente en un 

matrimonio que se contrae con el consentimiento paterno, y 
con todas las ceremonias acostumbradas; pero como la mayor 
parte de la obra no contiene mas que lances que ofenden las 
buenas costumbres, quebrantan las leyes, y destruyen los de­
beres mas sagrados de la sociedad, la virtud se presenta muy 
débil, y aunque salga al fin triunfante, siempre es de un mo­
do que no llama tanto la atención como los vicios que se pin­
tan. Yo creo muy bien que los autores de estas novelas no han 
tenido mas finque el de representar el vicio castigado, y la 
virtud recompensada; pero ¿se persuadirán acaso que la mayor 
parte de sus lectores fixarán su atención en la moral que se han 
propuesto? Si reflexionaran un poco mas sobre el daño que pue­
den causar sus obras, conocerían que todo el arte con que un 
autor procura inspirar el amor á la virtud no puede vencer la 
multitud de ideas que presenta en sus pinturas, y que condu­
cen al Jibertinage y á la corrupción. Para infundir la virtud en 
el corazón por este medio es preciso que el escritor sea un filó­
sofo de primer orden, y en nuestro tiempo hay muy pocos de 
esta clase, como lo prueba la experiencia. 

Destiérrense pues esas obras en donde el vicio toma los co­
loridos de la virtud, y búsquese la ciencia por el verdadero ca­
mino, pero nadie se llegue á persuadir el haberla encontrado. 
Un hombre es sabio en tanto que persevera buscando la sabi­
duría , pero quando cree que ha encontrado el objeto cié su es­
tudio es un loco. Para seguir el camino de la virtud es preciso 
que imitemos al ciego que no da jamas un paso sin haber toca­
do antes con el palo el terreno donde pisa. 

El mundo se parece á un ancho mar en donde el género 
humano es un baxel que va sobre las olas agitadas. La pru­
dencia forma las velas, las ciencias son los remos, la buena ó 
mala fortuna los vientos favorables ó contrarios, y el juicio es-
el timón; en faltando éste sé hace el juguete de las olas, y es­
tá expuesto á naufragar al menor impulso del céfiro. 

Otras muchas reflexiones pudieran hacerse sobré la utilidad-
del estudio, las quales ocuparán en lo sucesivo algunas pági­
nas de nuestro papel: bastan las presentes para dar una idea 
de las ventajas que proporciona. Salud. 

El Presidente. 
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COSTUMBRES; 

Yo no sé por qué motivo se mira como cosa despreciable la 
ocupación de algunos hombres que les dan el nombre de pego­
tes ó parásitos. Este es un oficio, ó mas bien un arte liberal, 
que les lleva.muchas ventajas á todos los demás que hay en el 
mundo, y los hombres que lo exercen, á causa de no poder 
mantenerse de otro modo, deben ser estimados, pues no es jus­
to que se vayan á aplicar al trabajo quando sin él pueden pa­
sar su vida con mucho regalo, adulando unas veces, y otras 
diciendo mal hasta de las. mismas personas que les han matado 
el hambre. 

Para probar pues que el oficio de pegote es el mejor de to­
dos , basta manifestar algunas de las ventajas que tiene sobre 
los demás. En todos los oficios y artes es preciso trabajar y su­
dar para aprenderlos, lo que no sucede en el que tratamos, 
pues se aprende sin trabaja alguno, y con la mayor- alegría, 
porque no se ha vi«to hasta ahora que un pegote vaya triste aun 
convite coniy vi un muchacho á la escuela. Todas las artes 
cuestan "trabajo, no soló para aprenderlas, sitio también para 
exercitarlas» pero el del parásito no tiene mas incomodidad 
que la de mover las quijadas. No hay oficio, en que no sea pre­
ciso gastar en el aprendizage; éste no cuesta cosa alguna ¿ y 
si cuesta algo no es al que lo aprende, sino^á quien lo enseña. 
Muchos hay, que se enfadan y dan al diablo el' oficio que han 
aprendido, incomodándose en extremo quando se ven precisa­
dos á exercitarlo; pero el pegote nunca esta mas contento que 
quando exerce el suyo, porque es tan gustoso exercitarlo como 
aprenderlo. Para todas las artes es preciso proveerse de mil 
herramientas, pues hasta para ser docto se necesita de una in­
finidad de libros;" en éste no son necesarias mas herramientas 
que las que nos da la naturaleza , las quales cuestan mucho 
menos que los estuches de matemáticas. Á ningún artista se le 
paga su salarió hasta después de haber trabajado; éste tiene el 
suyo en el trabajo mismo. Un labrador por exemplo no trabaja 
por gusto de trabajar, sino para tener con que vivir j el pegote 
además de esta ventaja tiene el mayor placer quando exercé su 
oficio j los artesanos no tienen mas que algunos dias de des­
canso , pero para éste todos los dias son de fiesta. Por lo regu­
lar todos los artistas trabajan sus obras antes de comer, pero 
el parásito no puede hacer nada si no come, y todas sus obras 
Jas hace á la mesa. Aquellos tal vez no sabrían trabajar mas que 
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en su tienda ó en su obrador, pero éste en todas partes. Los 
que se comen los bienes de otros harian una grande injuria, y 
serian castigados 5 éste no ofende á nadie comiéndose los 
bienes ágenos, y léjo,s de castigarle tal vez se le dan las gra­
cias- El principio de los oficios es baso y despreciable,. y lo 
mismo su exercicio,. lo que no le sucede á este que es ilustre, 
y comienza por la amistad, que es la virtud tan decantada por 
los filósofos, y así es que no se exercita mas que por gentes de­
centes, ó que lo parecen á lo menos. 

Finalmente, el exercicio de pegote no tiene mas de malo 
que la precisión en que está el que quiera exercerlo de perder 
antes la vergüenza , y esta ya se ve que es una pérdida de cor­
tísima entidad. Los hombres sensatos y juiciosos aseguran que 
lo último que puede perder un hombre es la vergüenza, y que 
no hay vicio ni baxeza que no quepa en el sugeto que abando­
na este preciosísimo don de la humanidad, haciéndose por este 
motivo el objeto del menosprecio universal; que su vileza de­
grada la racionalidad, y destruye las leyes fundamentales de la 
sociedad, y finalmente que es el estado mas infeliz en que se 
puede ver un hombre; pero todas estas reflexiones no son mas 
que escrúpulos sin fundamento alguno : lo cierto es que hay 
infinitos individuos que tienen un mayorazgo en su poca ó nin­
guna vergüenza,. pues comen, visten y triunfan con la mayor 
esplendidez sin tener de donde les venga un real, de modo que 
en ellos se verifica aquel adagio castellano: El que no tiene 
Vergüenza, tedo el mundo es. suyo. Salud. 

El Censor Catoniano, 

S E C R E T A R Í A . 

CORRESPONDENCIA LITERARIA DEL MES» 

CARTA SÉPTIMA. 

A los- ancianos. 

Joven soy, señor-Presidente; apenas he llegado á los seis 
lustros, y no obstante me atrevo á dirigir, mi palabra á los an-



danos, y lo que-es mas, me propaso á suplicar á vmd. .que les 
regañe. Tal vez juzgue vmd. reprehensible mi osadía á primera 
vista, pero me persuado á que s ino me condena sin oirme, 
quizá me crea digno de alabanza: óigame vmd. un breve-tato. 

Si no es vmd. muy viejo se acordará haber oido, y si es 
mozo estará oyendo todos los días á los ancianos referir en pre­
sencia de los jóvenes varios lances que les sucedieron en su ju­
ventud , y si mi presunción no es falsa ya se habrá puesto vmd. 
de mi parte para reprehender esta falta de prudencia á las ca­
nas. Si estas naxraciones fueran de batallas y acciones de va­
lor que, dicen, suelen contar los militares viejos, al fin no ten­
drían mas conseqüencia que fastidiar al auditorio con repeti­
ciones continuadas. Pero si son de lances amorosos, de modos 
de sorprehender la vigilancia de los padres, de medios de de­
fraudar la casa paterna sin que se llegue á percibir, &c. &c. 
¿quién es capaz de llegar á'penetrar el funesto resultado de 
cuentos tan impropios de la prudente senectud? 

No hablo ahora de los viejos viciosos , vergüenza de la es­
pecie humana, que al ,paso que son la irrisión de las gentes, 
son también la primera causa de la corrupción de las costum­
bres ; éstos merecían, no reprehensiones, sino prisiones obscu­
ras para apartar de los ojos de la juventud sus funestos y cor­
ruptores exemplos. Hablo sí de cierta clase, de casi todos los 
ancianos, que observando por otra parte una conducta irre­
prehensible , propia de las preciosas canas que les adornan, y 
del distinguido puesto que ocupan en la sociedad, se olvidan 
algunas veces de lo que son, y como por modo de chiste refie­
ren á los jóvenes lo que ellos llaman travesuras de su juventud. 
¡Qué debilidad de señores! ¿No advierten que la edad sugiere 
bastantes á todo joven , y quieren presentarlos nuevos medios 
de dar rienda suelta á sus pasiones? ¿No conocen que estas t i ­
ranizan demasiado á la juventud, y que presentarla medios de 
saciarlas es arrojar alquitrán al fuego? Si ellos discurrieron 
aquellos modos de inutilizar los cuidados y desvelos paternales, 
¿qué no harán los'que los oyen teniendo aquella edad , quizá 
mas fuertes pasiones, y menos reflexión? Demasiado funestas 
suelen ser sin estos, que pueden llamarse consejos indirectos, 
las resultas de la irreflexión, poca experiencia y viveza de pa­
siones de la pobre juventud, edad digna de la mas atenta cir­
cunspección de parte de los ancianos. 

No quieran ahora decirme que exagero, y que aunque es 
verdad que algunos refieren los dichos lances, por lo regul¿.e 
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son travesuras de poca monta, y poco reprehensibles,. si no se 
miran con ojos muy estóycos. Mirad, respetables señores , toda 
lo que pueda aumentar la osadía de la edad juvenil, todo lo 
que pueda hacerla creer practicables los planes que de conti­
nuo la dictan la inconsideración y las pasiones, todo, todo es 
perjudicial, es muy digno de reprehensión. Los jóvenes si no 
hacen travesuras es porque no se les ocurren, ó porque no ha­
llan medios de hacerlas sin ser descubiertos,.dictadles aquellas, 
y presentadles éstos con vuestras imprudentes narraciones, y 
vosotros llorareis las resultas. Vuestras travesuras pasadas les 
dictan otras peores, y vuestros arbitrios para burlar la vigilan­
cia de los encargados en vuestra educación les dan margen 
para discurrir, otros mas difíciles de precaver. Yo pudiera refe­
rir muchas travesuras funestas ,.que no se hubieran efectuado á 
no haber precedido las anteriores narraciones. Además que el 
ayre de chiste con que las referís (pensad esto mucho) les hace 
creer que también las suyas serán reidas y alabadas por gra­
ciosas en vez de merecerles la reprehensión y castigo que antes 
se temian, y por lo que se detenían á practicarlas. Aun hay 
mas, estas narraciones les llegan á persuadir que son exagera­
ciones las pinturas que se les hacen de las funestas conseqüen-
cias de las pasiones, creen que son arbitrios de que se valen ]0s 
mayores para- tenerlos sujetos, y evitar que den ruido ó in­
comodidad i y no creáis que es presunción de mi imaginación, 
yo conozco jóvenes, y particularmente uno de corta edad que 
está en esta persuasión, y que no escarmentará sino á fuerza 
de desengaños propios,. si no es antes víctima de su falsa 
creencia. En esta parte tengo un padre digno de la primera es­
timación j jamas nos ha referido sus juveniles travesuras sino 
quando eran semejantes á las nuestras, y podía presentarnos 
las fatales conseqüencias que las siguieron; pero ha tenido la 
benéfica ocupación de referirnos los motivos mas poderosos que 
le excitaban á contenerse. ¡ Quánto me ha servido para no ser 
víctima de las pasiones el siguiente dicho suyo! El temor de 
dar una pesadumbre á mi padre era para mí un motivo podero­
sísimo para contenerme en mi juventud. Estas y otras máximas 
semejantes debieran ser lo que ¿Ikeran los ancianos á los jó­
venes , ellas mas que todos los castigos y reprehensiones les 
convencerían de una verdad que no quieren creer sino por pro­
pia experiencia, á saber, que nadie es mas interesado que 
ellos en contener los, fuegos de la edad. 

Considerad pues, padres de la patria, la gran dignidad que 
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os distingue en la sociedad.; .recordad que sois los maestros 
natos de la juventud , la que os ha ««cargado la misma natura<-
leza; no perdáis de vista que ella os la ha entregado para que 
la apartéis de los precipicios que la rodean, y reflexionad que 
la sociedad espera de vosotros que vuestros consejos suplirán 
su inconsideración, vuestra experiencia su ligereza, vuestra 
conducta irreprehensible y vuestros exemplos la falta de ideas 
que les convenzan de la necesidad de moderar las pasiones en 
su edad para no ser infelices todo el resto de su vida. Respetad 
la patria que os venera,, respetaos á vosotros mismos; mirad 
que no dicen bien con vuestras* canas apreciables esos cuentos; 
tened presente que con esas narraciones se disminuye el ascen­
diente que por obra de la misma naturaleza tenéis sobre la ju­
ventud , y creed que llegará el caso de perderos el respeto, 
y romper el freno benéfico con que la detenéis, y entonces. 
¡Qué fuera de ella! ¡Qué fuera de la patria ! 

Añada vmd., señor Presidente, sus .amonestaciones á las 
mias, y exhorte á los venerables ancianos á no olvidarse de 
hoy en adelante de la prudencia que la misma naturaleza ha 
vinculado á sus respetables canas. La patria se lo agradecerá, 
ellos mismos lo estimarán, y la juventud le dará las gracias 
quando se halle en términos de ver á clara luz estas verdades. 
Salud y amistad. 

ValeUa. 

CON REAL PRIVILEGIO. 

M A D R I D 

En la Imprenta de la Administración del Real Arbitrio de Beneficencia. 
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Diógenes al Enemigo del idiotismo. - O ira d* R. Ll. al 
Anónimo sobre la doctrina de Broiun 389. 

Número 38. Concluye la carta de R. Ll. contra el Anónimo. -
Otra de J. M. D. sobre el uso de la vacunación. - Cuento 
Americano titulado los anteojos 397. 

Número 39. Concluye el cuento Americano. - Carta del Apa­
sionado de la gente de gusto contra el Anónimo 305. 

Número 40. Providencia benéfica del Corregidor de León. -
Carta del Anónimo contra el Loco Cuerdo 313, 

Número 41. Continúa la carta del Número antecedente 331. 
Numero 4a. Concluye la carta del Anónimo contra el Loco 

Cuerdo. - Otra de Lostado titulada : el Avariento. 339, 
Número 43. Costumbres. Reflexiones sobre el espíritu de con­

tradicción. - Cartas empíricas sobre ¡a Filosofía médica del 
Dr.Lafon. Carta primera 337, 



Número 44. Continúa ¡a primera carta empírica 345. 
Número 45. Concluye la primera carta empírica. . . . 353. 
Número 46. Contestación de Diógenes á Don F. sí. y G. -

Fábula de. D. S. X, titulada: la Liebrecita. - Carta de 
D. Miguel Josef Cabanellas contra el sinónimo. 30*1. 

Número 47. Concluye la carta del Número anterior contra el 
sinónimo. — Otra de Diógenes sobre algunas críticas que se 
hacen en el Memorial literario. 369, 

Número 48. Otra carta de Diógenes sobre el mismo asunto. -
Carta del famoso sítanasio sobre Diógenes. - Consejo Oí un 
hermano que'intenta estudiar medicina por el Enemigo del 
idiotismo.. . 377. 

Número 49. Carta del tio Bastían Borrego y Socios sobre el 
vicio de la embriaguez y el de la gula. - Otra de Dióge­
nes sobre el pronóstico literario. - Otxa del Rústico sobre 
varios plagios • . 383, 

Número ¿o. Carta de Valetta sobre los Diccionarios. - Otra 
de Diógenes sobre el Memorial literario. - Otra de C. P. M. 
contra el sinónimo « 393 • 

Número gr. Carta de Valetta proponiendo una Ley Catonia-
na sobre los periódicos. - Otra ¿le P. de L. y B. sobre el 
sinónimo, v 4 o 1 , 

Número ¿a. Primera Junta general de este año. - Carta de 
J. Cbevalier, sobre el uso de enterrar en las iglesias.... 409. 

FIN DEL TOMO II. 








